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BOLIVIA Y SU GEOGRAFÍA 
 
Bolivia está situada en el centro de América del Sur. Todo su territorio debería tener un 
clima cálido, pero el sistema de Los Andes modifica su estructura física determinando  
que su suelo posea variedad de climas. 
 
Su población es de 8.274.235 habitantes de los cuales 5.165.882 (62.3%) viven en 
áreas urbanas, la densidad  demográfica  está  calculada en  7.53 habitantes/km2. De  
acuerdo a proyecciones  del instituto nacional  de estadística,  el año 2005 la población  
alcanzo  a nueve millones  ochocientos treinta y siete trescientos sesenta y cinco  
habitantes. 
 
REGIONES GEOGRAFICAS DE BOLIVIA 
 
Bolivia tiene tres macro regiones geográficas: cordillera y el altiplano (abarca, 
aproximadamente  el   20% de la extensión territorial nacional);  valles (20%); llanos 
(60%.) 
 
LAS CULTURAS DEL ORIENTE BOLIVIANO 
 
INTRODUCCIÓN 
Se conoce con el nombre del Oriente Boliviano  a una extensa  zona de Bolivia  que se 
extiende  desde las últimas  estribaciones de la cordillera  Oriental hacia el este,  hasta 
Mato Grosso (Brasil);  y desde los ríos Madera y Abuná, en el norte, hasta las llanuras 
del Chaco Boreal, en el Sur; ocupa, por tanto, los actuales departamentos  de Pando, 
Beni y Santa Cruz y parte de los departamentos de La Paz y Cochabamba: más del 
50% del territorio nacional. 
 
LOS LLANOS DE MOXOS 
 
Estos llanos  corresponden  a lo que actualmente  es el Departamento  del Beni. Desde 
el siglo XVIII se reconocen  en estos llanos  seis  importantes y distintos grupos étnicos: 
Moxo, Baure, Cayuvava, Itonama, Movina y Canichana. 
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Para efectos  de este trabajo nos vamos a referir  al grupo  más importante, los Moxo, 
pues la mayor parte  de las fuentes hablan del él. 
 
1. Los Moxo y los Baure  pertenecen  al tronco  lingüístico arawako (pueblo 
extensamente repartido en la amazonía, Venezuela y las Antillas),  y los cuatro 
restantes  tienen lenguas  sin clasificar, mientras los dos primeros  fueron los 
últimos  en asentarse  en la región, provenientes indudablemente  del norte,  los 
cuatro  restantes  son  más antiguos  dada la ausencia de lenguas que les 
relacionen. (Denevan 966:0) 
2. El sistema económico estaba basado   en la trilogía  caza-pesca-recolección; 
siendo  la  pesca -dadas las condiciones  de la región- la más productiva. La 
agricultura se basaba en técnicas comunes para los grupos  de los bosques 
tropicales: tala e incineración de bosques y uso del punzón  o palo cavador. 
Dada  la magnifica  red fluvial  tuvieron una gran movilidad  y mantuvieron  
relaciones comerciales  con los chiquitanos, chiriguanos y grupos norteños de las 
últimas  estribaciones de los Andes. 
3. Estos pueblos estaban  divididos  en pequeñas  aldeas  con un jefe  y clases  
estratificadas que sugieren la existencia  de un tipo  de castas. 
Las clases sociales  estaban conformadas  por jefes, sacerdotes, pueblo y 
esclavos (prisioneros de guerra) 
4. La cultura material es común  para los pueblos del Oriente Boliviano: hamacas, 
telares, ropa de fibra vegetales y de algodón. Banquillos de madera, esteras, 
cerámica, arcos y flechas,  cerbatanas  y adornos para las orejas, labios  y nariz, 
plomería y pelotas de goma. 
5. Los pueblos de Moxo  contaban con una gran diversidad  de dioses. Los 
sacerdotes  y chamanes, encargados  de poner   en contacto  a  la comunidad 
con  lo sobrenatural, eran considerados hombres  con dones especiales a los 
que la comunidad  debía honra y respeto. Todas las ceremonias  y ritos 
religiosos  se realizaban  en especie  de recinto  sagrado  que en los documentos 
del período  colonial recibe el nombre de “bebedero”. 
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6. Toda la vida  de estos  grupos  estaba  impregnada de religiosidad. Existían 
tabúes y ritos especiales  para los principales   momentos de la vida del hombre: 
nacimiento, pubertad, matrimonio, muerte. Los Moxeños se guían  fielmente en 
todas  las costumbres y tradiciones de su pueblo, pues para gozar del “más allá” 
era requisito  indispensable haberlas cumplido fielmente. 
7. Además de los seis grupos  mencionados, las tribus marginales  más importantes 
son  Sirionó, Moré o Itene, Chacobo, Chimane, Guarayo y Tapacura. 
 
LA CHIQUITANÍA 
Los conquistadores  hispanos que penetraron en el Oriente Boliviano desde Asunción 
del Paraguay tuvieron a la Chiquitanía como primer   escenario. Llamó la atención  de 
los hispanos  que las casas  de los indios  tuvieran  las puertas tan pequeñas, por lo 
que los bautizaron con el nombre   de “chiquitos”, relacionado  el tamaño  de los indios 
con el  de las  puertas. 
 
La Chiquitanía limita  al Sur  con el Chaco: el río Paraguay, al este, la  separa del Mato 
Grosso, hacia el Oeste se extiende  hasta el río Grande  o Guapay; y hacia el norte 
llega  los 15º de latitud Oeste. 
 
El grupo  aborigen  más conocido  y al mismo tiempo  el más importante  es el 
Chiquitano  y dentro de éste, los Chiquitos propiamente dicho, a ellos, como en el caso 
de los Moxo, se refieren la mayoría de las fuentes documentales y de ellos se han 
ocupado preferentemente los investigadores. 
 
1. Siguiendo a Alfredo Metraux tres son las familias lingüísticas: chiquitana, 
arawaka y chapacura (métraux 98:426) 
2. La base de la economía  es la agricultura, que se ve complementada  por la caza 
y en mucho menor proporción por la pesca. Maíz, yuca, maní, calabazas, tabaco, 
eran sus principales cultivos. 
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3. Cada pueblo estaba regido  por un jefe, aunque  la autoridad de este era  casi  
nula. Los grupos  sociales que gozaban  de mayor prestigio  eran los sacerdotes 
y los ancianos. 
4. La cultura material  coincidía  en términos  generales  con la de Moxo. 
5. Poseían gran cantidad   de dioses. Todos los ritos  y ceremonias  relacionadas  
con lo sobrenatural  se realizaban en un recinto especial  en los que solo 
participaban  los hombres.  Al igual que en el caso de los Moxo  se daba una 
clara diferencia entre sacerdotes  y chamanes: estos  últimos entraban  en 
éxtasis en las ceremonias  en las   que intervenían. Existían las creencias 
generalizadas de que las enfermedades eran causadas por la intrusión de un 
demonio o alguna  sustancia  extraña. El tabaco  era utilizado  en casi todas  las 
ceremonias, especialmente para curar enfermos. 
6. Gran cantidad de tabúes acompañaba el desarrollo de la vida. A pesar que todos 
sus actos estaban impregnados de religiosidad, la vida era amable: gran parte  
del día lo empleaban  en actos sociales  de ralacionamiento. “Se destacan los 
chiquitanos por su alegría extrema. Por su afición a la música y la danza, por su 
bondad  a toda prueba, su hospitalidad........”(D!Orbigny 9:302) 
 
LA CORDILLERA  DE CHIRIGUANOS 
 
Esta región  constituye  el límite  natural  que divide  el Oriente  Boliviano  de las tierras 
altas:  corre  a lo largo  de las últimas  estribaciones de la cordillera de Los Andes, 
desde la frontera Argentina en el Sur,  hasta el Perú en el Norte. Ha tomado  su nombre  
del  principal  grupo indígena, los chiriguanos,  grupo guaranítico que emigró  a estas 
tierras desde el Paraguay y Brasil. 
 
De acuerdo  a Métraux son seis las principales tribus chiriguanos, yuracaré, mosetene, 
chimane, leco y tacana  (metraux 1948:465. Sin lugar  a dudas él más importante en el 
primero. 
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LOS CHIRIGUANOS 
 
1. Grupo descendiente de los guaraníes, hablan este idioma con diferencias 
respecto al  que se habla en  Paraguay. 
2. Al llegar  a las nuevas  tierras sometieron  a los chané,  de quienes  aprendieron  
la agricultura dejando  en segundo  plano  la caza y la pesca. 
3. En muchos  aspectos  de la cultura  material  influyeron  sus vecinos  de las 
tierras  altas. De los quechuas, por ejemplo, adoptaron la túnica de algodón  que 
ya ha desaparecido. 
4. Gran parte de los elementos religiosos los han heredado de sus antepasados  
guaraníes, especialmente en lo que se refiere al culto  solar; también han 
heredado algunos mitos, como el de los gemelos. 
5. Una de las principales características  de este pueblo  es su espíritu bélico; 
hostigaron a los pueblos vecinos hasta constituirse  en un  grave problema  para 
el imperio  incaico primero y para los españoles  después. 
 
LA CULTURA DE LOS INDÍGENAS AMAZÓNICOS DE BOLIVIA 
 
Como se dijo la amazonía boliviana está ubicada en los departamentos de Pando, Beni, 
Santa Cruz y parte de Cochabamba y La Paz.  De acuerdo a estimaciones oficiales del 
Tratado de Cooperación Amazónica, tiene una extensión de 824.000 KM2 de cuenca, 
que significa un 11.20% de la Amazonía a nivel continental y más de la mitad del 
territorio del país.  
 
La región reporta un volumen demográfico bajo comparado con la región andina 
(altiplano y valles), que sin embargo en los últimos años tiende a acrecentarse debido a 
la expansión de la frontera económica y a los permanentes y amplios flujos migratorios 
provenientes de las tierras altas de Bolivia. Sus características están marcadas por el 
bosque húmedo tropical (tierra firme) y la llanura aluvial (varzea), ambas con un clima 
cálido y de mucha humedad relativa, teniendo una elevación promedio de 120 a 200 
metros sobre el nivel del mar.  
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Para Bolivia, su región amazónica siempre ha sido considerada un espacio vacío, con la 
excepción del circuito económico y productivo que tradicionalmente se basó en la 
extracción de recursos naturales, tales como los forestales, hidorcarburíficos e incluso 
mineralógicos.  
 
Esta situación ha llamado poderosamente la atención, no solo del Estado sino también 
de la sociedad civil boliviana, ante el alarmante deterioro ambiental y sociocultural que 
se está dando en la Amazonía, que pone en riesgo la perdurabilidad de los recursos 
naturales y la sobrevivencia de numerosas culturas originarias, que durante siglos 
fueron la garantía en la conservación de los bosques tropicales. 
 
LA POBLACIÓN INDÍGENA 
En la Amazonía boliviana viven muchos grupos indígenas, “que pese a su tamaño 
reducido, siguen siendo los testigos vivos de otras formas de comprender la vida y de 
relacionarse con la naturaleza. Estos pueblos debido al grado de contacto histórico que 
reportan con la sociedad nacional, mantienen hoy características culturales 
diferenciadas, puesto que mientras algunos detentan los aspectos centrales de su 
organización sociocultural, otros prácticamente lo han perdido casi todo. 
Existen tres grandes grupos en los que podemos aglutinar a los pueblos amazónicos: 
a. Culturas misionadas: Son la mayoría de la población indígena de la Amazonía 
y su contacto con la sociedad occidental se remonta a la época de las 
reducciones jesuíticas (siglo XVI). Se ven fuertemente influidas por la religión 
católica y prácticamente se los puede considerar “campesinos” porque la mayor 
parte de su legajo cultural lo han perdido, aunque mantengan aspectos 
relevantes de su idioma nativo. 
Las formas de organización y representación que sostienen en la actualidad, son 
expresiones de procesos sincréticos entre la cultura indígena y la cultura 
occidental (española). Aquí encontramos la vigencia de los cabildos indigenales y 
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la influencia del calendario litúrgico católico en la vida de las comunidades (ritos, 
celebraciones, matrimonio, funebría). 
En este grupo podemos contar a los pueblos moxeños (trinitario, ignaciano, 
loretano, javeriano), movima, cayubaba, canichana, tacana, reyesano, tacana. 
Joaquiniano, itonama, baure, chiquitano, guarayo y pauserna-warasugwe. 
b. Culturas en transición: Son pueblos cuya relación intensa con la sociedad 
nacional se remonta desde hace unas décadas y que mantienen gran parte de 
sus estructuras culturales y prácticas linguísticas. Estos grupos han sido 
contactados y han iniciado una relación más estable con la sociedad “occidental” 
a partir de la llegada de los misioneros protestantes en los años 50 (Instituto 
Lingüístico de Verano, Misión Nuevas Tribus y otras). 
Aquí podemos incluir a los chácobos, cavineños, ese ejja, sironó, yaminahua, 
machineri, yuracaré, moré, ayoreos y parte de los chimanes. 
c. Culturas aisladas: Las constituyen grupos indígenas cuyo contacto es reciente. 
Mantienen fuertemente sus prácticas tradicionales y viven en escaso contacto 
con la sociedad “occidentalizada”, aunque su población apenas la componen 
unas pocas familias monolingues, en muchas de los casos bajo patrones de 
itinerancia en la selva. 
En la Amazonía boliviana todavía viven en estas condiciones los araonas, 
pacahuaras, yuqui, un número considerable de chimanes y quizás dos grupos 
itinerantes que recorren las selvas de Pando. 
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CARACTERÍSTICAS CULTURALES 
IDENTIDAD Y PERSONALIDAD 
Dentro de la escala de valores de las culturas amazónicas predomina el coraje y la 
solidaridad. Referente al coraje, es importante anotar que las culturas amazónicas 
sobrestiman que el hombre tenga valentía, entendiendo esto como capacidad potencial 
de saber afrontar y vencer las dificultades que se presenten. Un hombre que se 
preocupa por proteger a la comunidad y a la familia de eventuales daños es 
considerado como valeroso y líder. 
La solidaridad es algo que está muy dentro del ser de los indígenas amazónicos. No se 
puede entender un complejo sistema de reciprocidad y colaboración mutua entre 
familias y comunidades, si antes nos entendemos que solidaridad en la cultura 
originaria es un valor que adquiere significación absoluta. Una persona que no es 
solidaria, al menos con su familia extensa, es mal vista por toda la comunidad, que crea 
mecanismos incluso de obligatoriedad y marginamiento. 
El ser de los pueblos amazónicos guarda mucha relación con el principio elemental de 
la vida. La totalidad de las pautas características de la región, están enfocadas hacia 
una encomiable ética y respeto por la persona, tanto a nivel moral como físico. Se 
censura drásticamente el aborto y la muerte es llorada por toda la familia. 
PARTICIPACIÓN EN LA CULTURA 
Es poco perceptible la diferencia en la participación e integración de la cultura total. 
Todos los miembros de la sociedad tienen la posibilidad y hasta la obligación de 
integrarse en el sistema cultural, a partir de pautas concretas de comportamiento e 
integración social, tales como la consolidación de un espíritu solidario y trabajo 
tradicional comunitario. 
En el aspecto productivo encontramos que en la pesca –por ejemplo- hasta los niños 
participan activamente. Las mujeres en las culturas amazónicas tienen una forma de 
inserción en la sociedad que se distingue de otras por la amplitud de criterios y 
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oportunidades que ello implica. Vemos que la diferencia de sexo, no es ninguna 
dificultad para que a partir de un rol, se aporte a la consolidación y transmisión de la 
cultura. Algunas mujeres han llegado incluso a dirigir comunidades y aldeas de manera 
eficiente, siendo respetadas por todos los miembros. 
ECONOMÍA 
La agricultura es una de las actividades principales en lo económico y productivo de los 
pueblos amazónicos. Siembran la yuca, el maíz, caña de azúcar, plátanos y diversas 
especies de frutas; el sistema utilizado para la producción agrícola es a través de la 
“roza y quema”, que consiste en desmontar el terreno elegido, dejando que los árboles 
sequen por un tiempo para luego prenderle fuego. De esta manera la tierra se fertiliza 
mediante abonización natural. 
En el trabajo de la siembra se nota la participación de todos los miembros de la familia; 
porque mientras el hombre prepara la tierra, las mujeres y los niños se encargan de 
colocar las semillas. La yuca sin lugar a dudas es la especie que siembran en mayor 
abundancia y la que utilizan en variedades de comidas y bebidas. 
En su generalidad las tierras y suelos amazónicos son de muy pobre capacidad para el 
cultivo de algunas especies, por lo que ciertos frutos constituyen elemento preciado y 
escaso. La producción agrícola no se destina exclusivamente para el consumo familiar 
o comunitario, sino también para conseguir mercancías diversas que son usadas para 
otras necesidades. 
Otra actividad que complementa la economía, es la recolección de frutas silvestres y la 
recolección de miel de abeja. Por las características del hábitat donde se asientan, los 
indígenas amazónicos aprovechan en gran medida los recursos forestales secundarios 
del bosque, como castaña, caucho y palmito. 
La caza y la pesca son prácticas tradicionales, que aseguran el aprovisionamiento de 
carne a las culturas amazónicas. Hasta hace poco los pueblos amazónicos cazaban 
con arcos y flechas; ahora muchos han conseguido escopetas y rifles automáticos. En 
muchas oportunidades la caza se la realiza en grupos de más de seis hombres, puesto 
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que esta solidaria forma de organizarse garantiza mejor y abundante caza. El producto 
de este trabajo en común es distribuido entre todos; las aves y animales exóticos cuya 
carne no es consumida, sirven para adornos y usos rituales. 
En las culturas indígenas de la Amazonía es poco conocida la ganadería, la tradición de 
itinerante cíclica de un importante grupo de culturas originarias, ha hecho que la 
ganadería no pueda servir como elemento adjunto a su vida. Sin embargo, crían aves 
de corral y algunos animales domésticos menores. 
La pesca no es sólo actividad de los hombres adultos, sino también de los niños; 
pescan ordinariamente y con mayor facilidad utilizando arcos y flechas, además de las 
trampas, el verbasco y el anzuelo. Los numerosos ríos que surcan la Amazonía 
boliviana ofrecen una abundante riqueza hidrobiológica. 
TIPOS DE POBLAMIENTO 
Las aldeas amazónicas están ubicadas en medio de la selva tropical, generalmente 
sobre la orilla de un río. Los nucleamientos indígenas se componen de cinco hasta más 
casas situadas en un claro y no obedecen a regla alguna de ordenamiento espacial. 
La mayoría de la población indígena vive en antiguos reductos misionales que han sido 
erigidos siguiendo reglas y patrones traídos por los misioneros católicos españoles. La 
distribución del espacio que sigue el modelo europeo de la plaza de armas con un 
centralismo del poder político y religioso, es apreciada en los poblados indígenas con el 
complemento de la presencia indígena a través de sus cabildos indigenales. 
DIVISIÓN DEL TRABAJO POR GÉNERO 
Todas las actividades relacionadas con la preparación de comida y bebidas son hechas 
por las mujeres -traer alimentos del chaco, cocinarlos, cortar y traer leña, acarrear agua-
. También el hilado fino es arte de las mujeres, pues ellas hacen hamacas y prendas de 
vestir, bandas para coletas de los hombres y adornos para los brazos, hacen la tinta 
para pintar sus cuerpos y para teñir el hilo. Las mujeres además son encargadas –junto 
a sus hijos- de la recolección de frutas silvestres. 
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El cuidado de la casa y de los niños, es otro trabajo de responsabilidad para las 
mujeres, ayudan también a sus esposos en la siembra y cosecha de los chacos. El 
trabajo de los hombres consiste en la construcción de las casas, desmonte y sembrado 
de los chacos, la pesca y la caza. Además es actividad masculina, hacer las bateas, 
canoas, sogas, recolectar frutas, telas de corteza, etc. Antiguamente los hombres tenían 
la responsabilidad de la guerra, como elemento político de sobrevivencia. 
ESTRUCTURA DE LA COMUNIDAD 
Los indígenas amazónicos están organizados en grupos comunitarios que se 
determinan por la residencia o la agrupación itinerante. Antiguamente hacían una vida 
de constante traslación para huir de los blancos que les acosaban intermitentemente; 
en la actualidad sólo encontramos pocos grupos que andan por la selva sin una 
residencia fija, el resto de la población está nucleada en aldeas semi estables o en 
antiguas reducciones de la época jesuítica. 
La movilidad espacial de los grupos no les impide, que al interior de su estructura social 
se encuentren fuertes vínculos entre miembros y familias que se concretizan en la 
comunidad y los grupos itinerantes. Cada una de las agrupaciones tiene su jefe con 
relativos poderes, pues más cumplen la función de líderes. Paralelamente a estos jefes, 
encontramos la figura del chamán (hechicero-médico) que es bien aceptado y a la vez 
temido en la comunidad. 
FAMILIA NUCLEAR 
La estructura básica de organización de las culturas amazónicas es la familia nuclear, la 
misma que es ampliada por los parientes del hombre y la mujer. La familia tiene como 
responsabilidad reproducirse biológicamente y transmitir la cultura; en lo económico la 
familia es la encargada de producir alimentos y almacenarlos para su posterior 
consumo. 
La participación directa en la comunidad se hace a través de la familia nuclear; los 
mecanismos de inserción social tipifican a los jefes de familias, quienes son los 
encargados de definir asuntos relacionados al bien común. Cada familia acepta la guía 
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ética y práctica de los ancianos, quienes en ciertas oportunidades pueden detentar 
mucho poder en la comunidad. 
En los pueblos que mantienen una larga relación con la sociedad “occidentalizada”, las 
comunidades tienen estructuras con mucha influencia del Estado Boliviano, como son 
los corregidores e incluso alcaldes municipales. 
PARENTESCO 
 
En los pueblos amazónicos el parentesco es dado mayormente por la línea del padre, 
sin embargo el tipo de residencia es generalmente matrilocal, pues en muchos de los 
pueblos indígenas el novio se a vivir a la casa de la mujer. La unidad fundamental de 
parentesco se la encuentra en la familia, a la que se le suma la pertenencia a la línea de 
ascendencia paralela del hombre. 
Las relaciones de parentesco pueden tener doble intencionalidad; una es la que implica 
relación entre los miembros de una misma familia nuclear y otra que está en espacios 
grandes, como puede ser el grupo territorial donde las interacciones adquieren un 
carácter más cultural y económico. De esta manera encontraremos una cierta 
intensidad de parentesco, cuya permanencia recurrirá a reglas como la del matrimonio. 
CICLO VITAL 
EMBARAZO Y PARTO 
En la mayoría de los indígenas amazónicos se desconoce la relación que tiene la 
menstruación con el embarazo, se dan cuenta que la mujer espera un niño tocándose el 
estómago o cuando empiezan los primeros movimientos del pequeño. A partir de este 
momento existen alimentos prohibidos tanto para la mujer como para el esposo. 
El alumbramiento tiene lugar en la casa o en algún claro del bosque, generalmente son 
las mujeres ancianas que ayudan en el parto, pero el marido u otro familiar también 
pueden hacerlo. Es costumbre en las comunidades amazónicas que todas las 
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personas, incluidos los niños puedan presenciar el parto; después del nacimiento toda 
la población se reúne para festejar la venida de un nuevo ser. 
Pasado el nacimiento, la madre y el padre se prohíben comer animales y aves macho, 
hasta bastante tiempo después que el niño camine y pueda hablar. Esta práctica de 
cutipa (cuvada) es cumplida rigurosamente por todos los miembros de la cultura, pues 
conciben que su infracción implica castigo sobrenatural. 
Originalmente en los pueblos amazónicos cuando una mujer muere durante el parto, 
aunque el niño esté vivo lo entierran junto con ella. Es también costumbre muy 
generalizada en muchos grupos, que si nacen mellizos no se permita vivir a uno de los 
dos. Los hombres prefieren que el primer hijo sea varón, pues se convierte en un 
compañero y ayuda. 
Es probable que el aborto sea considerado delito grave en muchas culturas 
amazónicas; si un bebé muere dentro del vientre se culpa a la madre, los de la aldea la 
miran mal y de manera acusadora y el esposo puede incluso separarse de ella.  
Seguido al nacimiento se le da el nombre a la criatura; normalmente escogen nombres 
provenientes de sus antepasados o de familiares adultos, pero también es común en la 
Amazonía el poner nombres relacionados con animales o fenómenos naturales. 
RITOS DE INICIACIÓN 
En las culturas amazónicas se pueden observar ritos de iniciación a la entrada de la 
pubertad. Cuando el indígena tiene alrededor de doce años es iniciado a través de ritos 
de carácter social y religioso. Estas celebraciones son seguidas de perforaciones del 
septo nasal, el rapado de la cabeza, de la circunscripción, del uso de armas y 
herramientas y de otros hechos que tienen relación con la sobrevivencia física y cultural 
del grupo. Pasado los ritos, los jóvenes adquieren su mayoría de edad y pueden buscar 
pareja para el matrimonio, así como ejercer derechos de adultos. 
Los ritos destinados a las mujeres no se diferencian en mucho a los del varón, pero es 
una constante que estén relacionados con el inicio del primer periodo menstrual. 
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Cuando sucede ello es normal que la niña sea aislada de las demás personas, incluso 
de sus familiares, permaneciendo ya sea en un lugar especial o en una hamaca muy 
común en las culturas amazónicas. Se le quita los adornos comunes y el cabello se le 
corta al ras; ella está prohibida de comer alimentos con sangre, como carnes de 
animales y de ciertas aves. El alimento que pueden consumir las niñas es preparado 
especialmente por sus madres y los cuidados se prolongan por varios días. Estos 
hechos otorgan la madurez sexual. 
MATRIMONIO 
Por la diversidad cultural existente en la Amazonía boliviana, las formas de matrimonio 
son muchas y cada una con características muy diferentes. Es una constante sin 
embargo, que el matrimonio esté íntimamente relacionado con expresiones de alianza 
entre familias extensas, que garantizan la reproducción de la vida y la cultura. Es muy 
común la práctica del matrimonio poligínico, donde la familia la constituye un hombre 
con dos o más mujeres, que a la vez atienden a sus respectivos hijos. Se conocen 
casos también en algunos grupos indígenas donde se presenta al matrimonio políginico 
sororal, de un hombre con dos o tres hermanas destinado a equilibrar las relaciones 
entre las co-esposas y sus hijos que además de ser hermanos son primos. 
Las prácticas originarias de matrimonio debido al proceso de cristianización que se 
remonta a la época de las reducciones jesuíticas, han sido progresivamente sustituidas 
y alteradas por los ritos cristianos y occidentales. Por ejemplo, el matrimonio entre 
moxeños y chiquitanos es realizado de acuerdo al canon de la iglesia católica por un 
sacerdote, diácono o incluso doctrinero del Cabildo Indigenal. 
Existen muchas prácticas curiosas en la Amazonía, una de ellas es cuando un hombre 
quiere a una mujer independiente, viuda o solterona para su esposa, lo único que hace 
es ofrecerle carne fresca para que se la cocine, si ella acepta prepararle los alimentos, 
automáticamente lo acepta también como esposo. Otras prácticas de unión matrimonial 
están relacionadas con el rapto de la mujer o formas de exogamia interclánica, que 
regulan el flujo de mujeres en función a sistemas de alianzas políticas y económicas. 
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En la institución del matrimonio también existen preferencias entre primos cruzados o 
primos paralelos; en los primero un hombre puede casarse con la hija de la hermana de 
su padre, o con la hija del hermano de su madre. En lo segundo puede hacerlo con la 
hija de la hermana de su madre o con la hija del hermano de su padre. En la tradición 
amazónica la poliginia está permitida y es hasta hoy practicada. Sin embargo, lo más 
común es que el hombre tenga mas afecto a la primera esposa que es la encargada de 
la distribución de los alimentos y administrar la casa. El indígena y sus esposas viven 
en una misma casa; las mujeres con sus respectivos hijos se ubican en rincones 
opuestos, el marido tiene su cama o hamaca al centro. 
No es frecuente las relaciones extra-matrimoniales, las personas que incurren en este 
hecho son mal vistas por la comunidad, por considerarse alteración al orden natural de 
la cultura, que incluso permite la poligamia a los hombres. El divorcio (separación de 
hecho) es practicado solamente por razones extremas; si el hombre tiene problemas 
con alguna esposa –por que no le da hijos o es floja- éste la abandona; los niños 
menores de seis años quedan con la madre, la abuela materna o paterna. 
MUERTE Y SEPELIO 
La muerte es considerada como una parte del ciclo de existencia, que no es solo 
terrenal; ellos nunca suelen hablar de ella y solo hacen referencia cuando guarda 
relación con hechos heroicos. En muchas culturas (que mantienen la tradición) cuando 
muere una persona, todos los familiares comienzan a llorar y a gritar fuertemente, esto 
sirve como aviso a los demás miembros de la comunidad, que muy pronto rodean al 
difunto y convierten el dolor en un llanto general. 
Las prácticas de entierro son diversas, unas culturas entierran a sus muertos liados en 
corteza de árbol, otras queman el cadáver y las cenizas en el aire y se han conocido 
también formas de endocanibalismo (comer carne humana con fines rituales y 
religiosos). Es muy generalizado que las pertenencias principales del difunto, como 
armas, hamaca, adornos y incluso mascotas sean destruidas o enterradas con él. 
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MITOLOGÍA 
La mitología amazónica tiene superabundancia de relatos elaborados para explicar y 
justificar la existencia de todos los entes naturales y supranaturales. El sentido 
simbólico del mito adquiere importancia profunda en la organización y religión de los 
indígenas, puesto que cada hecho y cada situación particular son desarrolladas a partir 
de la abstracción de una realidad. 
Los mitos indígenas expresan simbólicamente situaciones críticas para el pueblo o 
recordatorios destinados a garantizar su existencia cultural. Por ello los mitos pueden 
ser educativos, que ayudan a que los miembros de un grupo se preparen para afrontar 
adversidades, o regulatorio si enseñan a que se cumplan las normas tradicionales. En 
la Amazonía la representación simbólica articula el conjunto de las actividades sociales, 
culturales y económicas. 
CREENCIAS SOBRE LA MUERTE 
Todos los pueblos amazónicos creen en la inmortalidad de alma, conciben que al morir 
una persona su alma deambula por la selva durante mucho tiempo, después se va a 
vivir a un lugar imaginario donde dicen se encuentra la tierra sin mal. En este lugar no 
hay jefes, todos son iguales y hacen lo que les place, aseguran también que en el lugar 
destinado a los muertos no viven los blancos. 
La escatología amazónica pese a la presión e influencia católica ha logrado sobrevivir, 
refugiándose en simbologías cristianas, como se dio en el Beni con el movimiento 
mesiánico de búsqueda de la “tierra sin mal”, que durante siglos y hasta hoy sigue 
movilizando a los indígenas moxeños, movimas y yuracaré que esperan encontrarla 
representada en una “loma santa”. 
La concepción originaria establece que existe dos tipos de almas o espíritus, las buenas 
y las malas; los espíritus malos permanecen por mayor tiempo peregrinando en la 
selva, y en oportunidades se encarnan en animales y plantas. Los espíritus buenos van 
directamente a un lugar de placer y abundancia (tierra sin mal). 
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Dada las pautas sobre las creencias después de la muerte, es reconocible en las 
culturas amazónicas la práctica de una ética encomiable; respetan la vida, practican la 
justicia y valoran la solidaridad. 
CONCEPCIONES RELIGIOSAS 
En la religiosidad indígena se tiene la idea de que existen seres o divinidades benignas, 
que ayudan y protegen y malignas que atacan y engañan a los hombres de distintas 
maneras. Estos últimos seres sobrenaturales están para castigar a las personas que 
violan las reglas de la comunidad, como las leyes culturales y los tabúes de 
reproducción. 
En la actualidad son pocos los grupos indígenas que practican la religión tradicional de 
carácter telúrica y natural, pues la mayoría han sido influidas por el catolicismo o el 
evangelismo protestante, que han cambiado sistemáticamente la faceta espiritual de las 
culturas amazónicas, dejándoles inmersos en un complejo sistema de valores 
desconocidos y contradictorios a su ética comunitaria.  
LOS SERVICIOS DE SALUD Y  LA CULTURA DE LOS PUEBLOS AMAZÓNICOS EN 
BOLIVIA 
Según la Organización Panamericana de la Salud “la salud tanto como la enfermedad 
son fenómenos individuales y colectivos. Son el producto de complejas interacciones 
entre procesos biológicos, económicos y culturales que se dan en la sociedad en un 
determinado momento histórico. Los diferentes colectivos sociales participan de la 
producción social y de la distribución de lo que se produce. Esto determina sus 
condiciones laborales, su acceso a la cultura, a la educación formal, etc. Pero, además, 
su ubicación geográfica lo relaciona con condiciones físicas como el clima, la riqueza 
del suelo y los recursos naturales disponibles” (OPS 1999) 
Dado que la salud al igual que la enfermedad no son fenómenos determinados 
únicamente por factores de tipo biológico sino que también están estrechamente 
vinculadas a los aspectos culturales, sociales, económicos y medio ambientales de la 
sociedad a la que pertenecen los individuos y los grupos sociales,  la salud de los 
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pueblos indígenas de la Amazonía Boliviana es el resultado de la interacción de los 
determinantes culturales, sociales y medioambientales que caracterizan las condiciones 
de vida de cada uno de estos grupos humanos. 
Por otro lado las concepciones sobre salud y enfermedad de los grupos indígenas 
amazónicos están determinadas por las relaciones del individuo y de la población con la 
sociedad y su medio ambiente. Es decir, los determinantes de la salud también 
determinan las concepciones y las percepciones de los individuos y de las comunidades 
indígenas sobre lo que es la salud y lo que es la enfermedad. Los pueblo indígenas de 
la amazonía boliviana tienen sus propias creencias, concepciones y percepciones 
sociales y culturales para definir o reconocer la enfermedad por lo que la percepción 
sobre una buena o mala salud e incluso sobre la muerte son culturalmente construidas. 
De la misma manera los pueblos amazónicos también  han desarrollado sus propios 
conocimientos y técnicas con el fin de reestablecer la salud.  
Si no se toman en cuenta estas realidades se presentan supuestos que no nos 
permiten identificar con claridad las barreras sociales y culturales que impiden el acceso 
de la  población indígena amazónica a los servicios de salud públicos. Estos supuestos 
que no toman en cuenta las brechas culturales que existen entre estos grupos y el 
sistema oficial de salud en relación a las concepciones sobre la salud y enfermedad han 
ocasionado que por muchos años los indígenas de la amazonía boliviana se encuentren 
marginados de las prestaciones de los establecimientos públicos de salud; de ahí que a 
pesar de los importantes esfuerzos que los últimos años han realizado autoridades y 
personal de salud por mejorar los servicios de salud, y de la mayor cantidad de 
profesionales formados que egresan de la universidades, las coberturas aún sean bajas 
y un importante porcentaje de la población indígena se encuentre al margen de los 
beneficios de los sistemas de salud pública y privada.  
Entender las concepciones de los grupos indígenas sobre el proceso salud enfermedad 
y los aspectos relacionados con el nacimiento y la muerte de las personas puede llevar 
a que el personal de salud y, particularmente las enfermeras y enfermeros, comprendan 
mejor las necesidades de atención a la salud de los distintos grupos indígenas que 
existen en nuestro país y a desarrollar estrategias de intervención que permitan un 
mayor acceso a establecimientos de salud. Por otro lado, la consideración de las 
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características sociales y culturales de los grupos indígenas debe convertirse en un 
factor esencial en el currículo de formación de las carreras de enfermería. Por ejemplo, 
una de las principales barreras para la atención del parto, y por consiguiente la 
presencia de una elevada tasa de mortalidad materna y neonatal, está relacionada con 
la posición de la parturienta a la hora del parto, el lugar de la atención y la persona que 
lo hace y otros aspectos vinculados a las creencias culturales sobre el alumbramiento y 
el cuidado del recién nacido. Por otro lado para la atención de su salud los indígenas 
recurren a la medicina tradicional que es una práctica milenaria que es utilizada por 
chamanes o curanderos locales poseedores de saberes y prácticas terapéuticas 
basadas en el uso de plantas medicinales y métodos mágicos. Estas prácticas sobre el 
cuidado de la salud son propios de cada grupo y entran en conflicto con las prácticas de 
los servicios de salud, fundamentalmente basados en el saber médico occidental.   
En Bolivia se ha venido desarrollando una serie de acciones para tomar en cuenta las 
características sociales y culturales de los grupos indígenas en la atención de los 
servicios de salud. Primero han sido algunas experiencias aisladas realizadas por 
Organizaciones No Gubernamentales y personas particulares que luego fueron 
asumidas por el Estado a través del Ministerio de Salud y Deportes.  
Durante los últimos años, especialmente a partir del año 1994 en el que se promulgó la 
Ley de Participación Popular, paulatinamente se han ido incorporando criterios que 
tomen en cuenta las concepciones sociales y culturales de la población indígena para la 
atención en los establecimientos del sistema público de salud. La Ley del Seguro 
Universal Materno Infantil promulgada en el año 2002 en su artículo primero inciso b) 
establece que: “Las prestaciones del Seguro Universal Materno Infantil, cuando 
corresponda, se adecuarán y ejecutaran mediante la medicina tradicional Boliviana 
donde los usos y costumbres de los pueblos indígenas, originarios y campesinos de 
Bolivia, sea de elección”. A su vez el Reglamento de Prestaciones del Seguro Universal 
de Maternidad y Niñez  en su artículo 8 dice: “(USOS Y COSTUMBRES). Las 
prestaciones del SUMI en los tres niveles de atención se adecuan a los usos, 
costumbres, idiomas y lenguas de los pueblos campesinos, indígenas y originarios, 
respetando la identidad, base cultural y con enfoque de género” 
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Finalmente la actual política del Ministerio de Salud y Deportes del Gobierno del 
Presidente Constitucional de la República de Bolivia, Evo Morales Ayma, que es 
originario de una de las etnias del occidente boliviano,  está implementando el Modelo 
de Salud Familiar, Comunitario e Intercultural en el que involucra a la persona, familia y 
comunidad en la prestación de servicios de salud integrales e interculturales a través de 
las redes de salud, articulándose con la medicina tradicional ancestral, tanto en los 
establecimientos de salud como en la comunidad. Para desarrollar este modelo el 
Ministerio de Salud ha puesto entre sus principales funciones el “promover la medicina 
tradicional y su articulación con la medicina occidental, en el marco de la 
interculturalidad y adecuación cultural de los servicios”. También se ha creado un 
Viceministerio de Medicina Tradicional e Interculturalidad que, entre sus principales 
objetivos está el “Implementar un modelo de atención de salud intercultural que 
complemente la medicina occidental con la medicina tradicional, promoviendo una 
efectiva interculturalidad en el proceso de salud/enfermedad, donde se enfatice el 
enfoque socio/cultural, que permita una contribución pública de la medicina tradicional y 
herbolaria a la población” 
Todas estas medidas implementadas por el Estado Boliviano a lo largo de los últimos 
años, si bien no han resuelto los problemas de salud, han ido incorporado las 
concepciones y percepciones culturales de los pueblos indígenas en la atención de su 
salud a través de la adecuación cultural de los establecimientos de salud y de la 
vinculación y articulación entre la medicina académica u occidental con la medicina 
tradicional, con el objetivo de mejorar el acceso y la calidad de la atención de los grupos 
indígenas. 
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